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La Revolución se impone 


A IA 
Es de una necesidad imprescindible que, hagamos "la revóluc:ión, 
para 
.el máximo de 
o que poner en práctica lo por tanto “tiempo por nosotros pro- 
/metido. No podemos pasar por mas tiempo entorpecidos en disensiones. 
banales; de sí después de la revolución seremos -0 no vegetarianos, O sl 
el amor será libre; si venceremos los obstáculos del sexso, si co od 
mos éste o aquel defecto, Derrumbemos primero «el Estado opresor, luego 
: 9s y discutiremos. y 
atea ale, a ver: ¿Somos o no:somos revolucionarios? ¡¿Valemos o no 
para regirnos a nosotros mismos? ¡Tenemos o no un programa de cons- 
«titución de la nueva Sociedad Futura? Si somos se ces el dr 
mero, lo primordial para nosotros ha de ser la supresión del Co IaEn > 
«que impide llegar; si tememos un «plan de constitución, e rape 
méjor: pongámosle en práctica. ¿Qué esperamos? ¿Qué seamos más? Ls 
vana tal espera: somos lo que siempre seremos: los más numerosos. > 
Es un erímen que esperemos «1 mañana lo que podemos Abe hoy. 
Con esa espera salimos perdiendo; pues, van cayendo valiosos clementos 
de. vanguardia asesinados por la burguesta. i 
> ¿Cuántos somos? Mil, dos mil, diez mil? Reconcentrémonos, pues, 
todos en un sitio determinado; hagamos estallar sallí la revuelta. Marche- 
mos luego” en núcleos compactos sobre las demás ciudades y libremos ai 
pueblo de la tiranía. «A los primeros se sumarán otros, luego otros y Íor- 
maremos un ejército. Espartaco empezó con 200 gladiadores sin armas. 
la lucha, a los quince días tenía 20,000 esclavos que luchaban «por 
“la' libertad. : 
Estoy ya cansado de «oir lamentos y quejas por todas partes: es 
“preciso que cumplamos lo que hemos prometido al pueblo. Este ve que 
los hechos se suceden, que las ocasiones favorables se presentan y no 
¡se aprovechan. ; J | 
“Es ridículo que mientras el enemigo permanece unido pata des- 
.cargar golpe tras golpe, nosotros estamos discutiendo bagatelas y ni- 
miedades. Solo debemos tener un pleito que liquidar: la venganza de los 
¡nuestros asesinados; y una sola aspiración que satisfacer: la Anarquía. 
Aquí nuestras disputas. Esas deben de ser los -pugilatos; a ver 
¡quien Heza primero. ey > 
Descongestionemos al Estado burgués, desmembremos sus órdenes, 
derrumbemos su edificio; luego con las armas al. brazo, en igualdad de 
.eondiciones hablaremos, diseutiremos si os place; pero 


felicidad «por nosotros entrevisto, sólo hay un «medio: la 


ss y «al objetivo! > 
de A Ja Revolución. Para filosofar tiempo habrá luego; para recrear- : 
ve seo ese que se empres rie de añarquistas, ser anarguistd 


antes que esto es revolueionario. f+timero hay que ser. demoledor,  lue- 
¡go constructor. : pa ; 

Con Jos que seamos adelante a la revolución, aunque no :uás sea 
por dignidad. Llevamos 50 años prometiendo revoluciones «y libertad al 
pueblo y cenando estamos a punto de cumplir la palabra surge-un impre- 
wisto y todo.ae va a rodar. , 

No se objete que somos poeos; que hay que hacer más .conscientes: 
son subterfugios. Porque somos bastantes. 

Uno arrastra a otro; dos lo hacen a diez, diez a cincuenta; estos 
a mil; de mila diez mil y así sucesivamente, la ciudad entera. lia ciudad 
a otra y la otra a la nación y la nación «al mundo. 

Es ¡paradógico que sepamos que llamando al pueblo vendría «on nos- 

otros y no lo hagamos. ; 

Sabenwos que sólo hace falta la chispa que prenda al montón de la 
pólvora para que esta estalle. Sin la metáfora: la chispa somos nosotros, 
la pólvora el pueblo. : 

No nos entretengamos en desgastes de energías, en acciones :aisla- 
das. No es el átomo, la célula o la molécula la que debe obrar. «sino el 
núcleo, la colonia, el conjunto; todo. Nuestras energías empleémoslas 
para abatir al coloso; nuestras inteligencias para ordenar la lucha. Mar- 
chemos, pero marchemos pronto, el tiempo apremia. 

¡Ale joven!: A poner tu cuerpo en práctica para escalar un "muro, 
trepar en un árbol, vadear un río, montar a caballo, lanzar piedras, simu- 
lar combates. ¡ Así, así!... todo eso hace falta para la revolución. 

No han de ser los enemigos de la libertad quien te han de enseñar 
esto y aventajar en agil y valiente, has de ser tú el que te practíques, :te 
erganices y recobres energías. . 
Esto bien llevado es fácil. 


Con un poco de tiempo, pongo un año de plazo, para preparar los 


espíritus que: están retraídos, animar a los pusilámines, conventer a los ' 
dudosos y estimular a que son, se da el golpe. Es cuestión nada más que 
de audacia y um poro de firmeza por nuestra parte y la revolución es 


un hecho. : 

Láncese miles de volantes subversivos; elévense cien tribunas sub- 
wersivas; empréndese eon fé y energía campañas de agitación; téngase en 
eontinuo movimiento a eentenares de camaradas'que lleven el verbo eá- 
Jido y fuerte entre las masas y que estos no decaigan uunca. 

Aprovechemos todos los sectores revolucionarios; emplacémosles a 
-la propaganda; tendamos los brazos a todo aquél que aspire a más liber 
tad, sea ésta del color que sea, con tal que sea enérgico y revolucinario, 

bueno es: ¡y adelante con lo que seamos!... -es preciso que”".sos grupos 
anarquistas revolucionarios lo sean de hechos y no de nombre revolucio- 
rio, ¡a la brecha, a la brecha! estimulando a los' otros. 

Allí, allí, se ven, se han de ver los que aman la libertad. 

Vamos, en marcha... a la revolución. 


DIOGENES 
Cárcel de Barcelona. 


El proletariado de Italia sigue siendo 
- víctima de la tiranía fascista 
Nuestra solidaridad 


barrer y borrar tanta injusticia, tanta iniquidad y “poder conseguir . 


ahora, ¡firmes *' 
:|3as y vil reacción gubernamental, ca- 


Bi fascismo continúa a perseguir a 
los trabajadores italianos. 

Bl. delincuente Musolini, ex socialis- 
ta, hoy jefe editador de la delincuen- 
cia fascista, quiere escribir con la san- 
gre obrera, las páginas más negras de 
toda la historia, de brutalidad y de 
-maldad humana. 


a 


En Italia toda la libertad, tode, de- 
recho, todo sentimiento civil, no son 
más que el pasado, los trabajadores, de 
ese país continúan siendo masacrados, 
maltratados por la ealle, abofeteados, 
apuñaleados, y linehados en su propia 
casa, son arrancados del afecto fami- 
liar y perseguidos por la campaña, en- 
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carcelados y puestos a la más horrible 
tortura, /:atados «en los sótanos, sin ai- 
re, sin haz, privados de agua y pan, y 
víctimas de la más baja y repugnante 
humillación. 

En la Rusia de os Romanoff, nunca 
se llevó :a tal extremo. 

Los medios dé tortura más vil y re- 
finados que se conocen en la historia lo' 
emplea el jefe de los bandidos, Muso- 
limi. 

Los trabajadores son impotentes pa- 
ra defender su vida, y la de.sus espo- 
sas e hijos, porque están desarmados. 

Las cáreéles están llenas +de traba- 
jadores, son más de quince mil los 
obreros «procesados y hay entre ellos 
algunos «condenados a treinta años de 
presidio "hav también entre ellos, más 
de dos mil, activos militantes meta- 
lúrsicos lo cual actuaron como verda- 
deros revolucionarios en la toma de la 
fábrica. que sufrer en la penitencia- 
ría, 

Estos compañeros son maltratados y 
apaleados, «y torturados, algunos de 
ellos han muerto ya; y otros están por | 
morir a consecuencia de la violencia | 
sufrida, hay también algunos «que se 
han vuelto loros y están internados en | 
los manicomios crimimales. 

La que pasa en Italia no tiene -nom- 
bre. 

Ningún obrero que sienta correr por; 
sus venas sangre humana, no podrá 
leer esto, sin sentir indignación de ho- 


| rror, en contra de la delincuencia Tas- 


cista, capitaneada por el ex socialista, 
hoy primer ministro de Italia, y úni- 
vo responsable directo de las más 'ba- 


pitalista qui modes la historia Muso- 


"limi. 


Es nuestro deber de revolucionario» | 
eu estos momentos, prestar - nuestra so- | 
liduridad a los trabajadores italianos. | 

"E»nemos, y estamos en «el deber de, 


| organizar mitines y actos de protesta 


y conferencia pública para desenmas- 
e€arar los actos monstruosos que reali- 
za el fascismo en contra de 'los traba- 
Jadores. 

En teda parte del mundo llos traba- 
jadores «leben hacer sentir su «protesta. 

Un salo grito debe salir de la clase 
obrera. 

¡Guerra a mueMe! a los asesinos de 
los trabajadores italianos ¡Guerra a 
muerte! a todos aquellos que defien- 
den el fascismo. ¡Guerra a muerte! 
contra la prensa mercenaria que de- 
fiende el fageismo, último servidor in- 
condicional de la burguesía italiana. 

Mario Pitaluga. 


—— (0) —— 


Consideraciones del 


momento 


Momentos de incertidumbre y de 
prueba, son los que en la actualidad 
atraviesa la clase obrera organizad:i 
del país. Con sus organismos de lucha 
desorientados, si se quiere, por los tris. 
tes <olapzos de la reacción patronal 
desencadenada en sus formas más di- 
versas. 

Por un lado la insidia echa escuela, 
introducida machiavélicamente por los 
eternos judas que al calor de ideales 
no sentidos, rondan en el campo obr.- 
ro, amparados con la confianza de los 
que víctimas de su propia ignorancia 
dan crédito a sus eanallescas patrañas 
tendientes a enlodar las respetables re- 
putaciones de los militantes, que debi- 
do a su honradez sim máculas logran 
distinguirse en la organización admi- 
ristrando los eargos de confianza. Co. 
mo también provocando el cisma y la 
confusión en aquelas organizaciones 
que por su espíritu combativo, repre- 
sentan un permanente peligro a los in- 
tereses de la clase capitalista. 

Aquí no termina la labor loyolezca 
de los que: cumpliendo la consigna im- 
partida de sus amos por todos los me. 


ARGENTIN 


dios de deshacer los cuadros sindica- 
les. 

Los 'vemos a diario,en la asamblea 
con sús poses académicos de maestros, 
adornados por una indumentaria chi- 
1imbolesca, con su infaltable corbata 
voladora. chambergo exprofesamente 
deformado, melena larga y aceitosa 
por la nuigre, completamente desorbhi- 
tados -en sus peroraciones, o mejor di- 
cho. macaneos., simulando un apasiona- 
miento que están muy lejos de poseer 
«¿lisertando sobre asuntos .completa- 
mente ajenos a los intereses eminen- 
temente clasistas de la organización 
sindical. . 

Lo deloroso' del caso, es. que no fal 
tan incautos que prestando atención «a 
sus discursos disparatados, al ser ca- 
vequizados entran a formar parte en 
esas eólebres capillitas monopolizado- 
de la pureza incontaminadas de 

incontaminadas se entiende, 
«e las fraguadas claudicaciones de los 
descalificados por la excomunión de 
los cañones y pontífices de sus super: 
cherías e infamias. 

Las corsecuencias de esta labor cal- 
silada u diario se puede constatar. 
Pobre úe aquel sindicato en que logran 
sentar eus reales. Si ante de su lleza- 
da imperaba el control de la organiza- 
ción en los lugares de trabajo, eon se- 
gurida:l al poeo tiempo, han de sentir 
las consecuencias de su labor destrue- 
tora. 

Con sus métodos de lucha y de orya- 
wzación reñidos por completo con la 
ISgica, fatalmente lograrán el fin pro- 
presto, esto es, desorientar la menta- 
lilad de los que tienen el pésim) gusto 
de escuchar sus excéntricas ¿nen dba- 
ciones. 


ras 


Deal... 


A la labor cminentemente r>vnJucio- 
naria de los propulsores de la acción 
sindical desarrollada en el terrano cla- 
sista, la contrarrestarán con el sofisma 
«estúpido y antiobrero de la inmeconve- 
.wencia de la lucha de conquista lle- 
vada al campo de las mejor:3 inme- 
Matas. 

Claro está, trabajan en defensa de 
loz intereses patronales. De manera 
iHyuna le conviene a la clase capita- 
ista, que los esclavos del salario sw 
preocupen de atentar y lastimar a los 
intereses bien resguardados de sus e:. 
,¿As. No se explicaría que sus espías 
introducidos de exprofeso en la orga 
nización sindical obraran en desacuer- 
do con las órdenes emanadas de sus 
amos. Pero, lo que no tiene justifica. 
tivé mí disculpa, es de que se hallan 
- dreros que desatendiendo sus propiss 
iMteresex colaboren ineoncientemente 
con sus enemigos. 

Para desbaratar esta obra perniciosa 
+e importe la más extricta fiscalización 
de los hombres que actúan en el movi- 
'niento obrero. Esta obra de samea- 
»niento sindieal lo reclama los intere- 
ses de nuestra clase. Todo aqi'>1 que 
por una u otra causa haga obra sospe- 
“hosa, de inmediato ha de marcársele 
von el índice acusatorio de traidor. La 
ncha en el terreno que se ve colocada 
no admit- términos medios. 

En fin, los que sientan cariño para 
la organzación sindical ocupen el sitio 
que les corresponde. No se concibe el 
uislamiento, salvo, de que embargados 
por el excepticismo creamos que nues- 
fros esfuerzos resultarán estériles pa- 
ra alcanzar los propósitos emancipa- 
torios que alienta en su lucha diaria a 
ta organización obrera orientada en los 


métodos de lucha dimanados de la 
guerra de clase. 


A. B. 

——(01= 
Pequeños apuntes 
de la vida sindical 


El '*orador””. 
- Los trabajadores de un determina- 
do sindicato han demandado al orga- 
nismo local un delegado para que haga 
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uso de la palabra en una asamblea 
huelguística, o reunión ordinaria; el 
comité ha buscado al primer camarada 
voluntarioso que encontró a maño, y 
le ha encomendado la tarea; se ha pre- 
veupado sí, de que el delegado sepa 
de la organización lo que ella le en- 
señó: pero no ha pensado que el ea- 
marada encargado de orientar con su 
palabra una huelga, o decir el A. B. C. 
de la organización, necesite conocer de 
memoria la historia contemporánea en 
todos sus aspectos, y que posea vastos 
conocimientos de astrología... Y el 
**orador”” ha ido a la asamblea, ha di- 
cho unas buenas palabras relativamen- 
te hilvanadas, y el desencanto se ha 
evidenciado por intermedio de unos: 
bostezos insultantes... que maldita la 
eracia que le han hecho al buen cama- 
rada que ha robado unas horas al ho- 
var para darse voluntariamente a una 
obra de elemental propagación de las 
ideas. A 

Y es que hav un criterio pobretón 
respeto de los “oradores”? que son en 
todos los casos unos buenos compa- 
ñeros que por radicar todo su tiempo 
en el trabajo, no pueden empercarse 
en estudios que le permitan después, 
el desarrollo de un tema ageno a la 
organización de los trabajadores. 

Y la incomprensión está también en 
darle proyecciones trascendentales al 
hecho de que por venir el delegado de 


¡tal o cual comité forzosamente debe 


ser un Pietro Gori en materia de ora- 
toria, comprendiendo lo que es una 
conferencias preparada al efecto para 
que compañeros con actitudes traten 
temas de singular interés, con las mo- 
-destas expliesciones «de ma-compañoro 
delegado. 


Las exigencias no deben llegar. al 
extremo de repudiar como se hace la 
voluntad de nnos camaradas que se 
(lan modestamente a la obra propaga- 
toria, porque entonces será llegado el 
caso, que o nadie querrá prestarse a 
““orador* de circunstancias, o todos 
se tornarán unos ilustres macaneado- 
res que hablarán de cosas de las cua- 
les, no entienden una palabra. 

“El cristo”, 

Todos los sindicatos tienen su comi- 
sión administrativa nombrada por las 
asambleas; por lo regular son nueve 
los camaradas designados para admi- 
nistrar los intereses del sindicato y 
contribuir en línea recta a la orienta- 
ción del mismo. 

Cualquiera supone que esos nueve 
socios han de tener la responsabilidad 
suficiente para imponerse del rol que 
juegan en la normal marcha de una co- 
misión, y que por ende son personas 
dirigentes, con voluntad y apego al 
trabajo. 

Pero no es así: 

En la mayoría de los sindicatos los 
nueve se convierten primero en seis, 
lnego en cuatro y finalmente aparece 
el cristo: el secretario. Este es el que 
hace todo, ordena todo, carga con to- 
das las críticas, y de yapa es censura- 
do y apuntado como dictador. 

Los miembros de comisión en el me- 
jor de los casos, llegan a la hora de re- 
nnión (un día por semana) discuten 
ampulosamente, acuerdan esto, lo otro, 
y lo demás allá,... luego se van, y no 
vuelven hasta la otra semana. El 
*“eristo”” debe ejecutar todo lo que los 
sapientísimos miembros de la comisión 
han resuelto, pero no hay cuidado que 
estos se acuerdan de dividir el traba- 
jo y ejecutarlo en común. 


¿Que esperanza? ¿Para eso tenemos 
el secretario? 


Y ello no debe ser así Una comisión 
administrativa normal deben consti- 
tuirla camaradas dispuestos a una ae- 
tiva labor en común que permita la no 
acumulación de trabajo en un deter- 
minado compañero que se le convierte 
en el sirviente estoico de ocho gan- 
dules. 





El secretario no es ni más ni menos 
responsable que el vocal, y si hemos 
convenido en que pasaron Jos tiempos 
del eristiamono para volver más, 
no es posible que continuemos en laj¡ 


no 


práctica vieiosa de relega ren jun com- 
pañero una responsabilidad que luego 
en la asamblea nose puiezo - ompat- 
4 CT DINA 

ir. 


AAA 


y no Aa DIE del secretario 
“que apunta en el balance los gastos de 
tranvía efectuados, en seguida el más 
eandul de todos habla de burocracia, 
de 
en una palabra lo clavetea en la cruz... 

**Los jefes” 


Basta ser secretario de aleún comité 


rentados, de vicios corporativistas. 


o Consejo para que se le señale como 
lider, jefe, caudillo, 
Los que regalan a destajo tales con- 


ete. 
diciones guerreristas, son los más pu- 
ros, los de inmaculada eoncepeión ideo- 
Jóxica, pero los más analfabetos, e in- 
útiles para el trabaja de responsabi- 


lidad e inteligencia al frente de un 
Comité o Consejo. 
Por lo regular nunca esos eríticos 


de tres por cinco, formar en un comi- 
1té por las razones de incompetencia 
apuntadas, y por la ausencia de con- 
fianza que hay para econ ellos, razón 
de más para que su condición de sol- 
dado raso, se perpetue, y por ende su 
labor de motejador impenitente. 

Pero ni por error alguna vez logran 
llegar a un comité hay que verlos ac 
tuar. 

Entonces sí que vale la pena alqui- 
lar balcones para ver ademanes. Como 
todo piojo resucitado que se llena de 
orgullo cuando tiene mando, así les 
sucede a los inmaculados que llegan 
por casualidad a un Consejo. 

Su vozarrón de ordenador debe ser 
acatado por todos los demás, en méri- 
to a que él es el que tiene siempre la 
razón, y cuando cansados los demás 
compañeros de atender gansadas, lo la- 
dean entonces, el hombre requiere la 
espada en forma de renuncia y abando- 
na a los “dictadores””, y de nuevo re- 
nuneia su propaganda, y su vOz se oye 
de nuevo: jefes, caudillos, lides, esto, 
lo otro y lo demás allá. 

Es la carabana de despechados que 
camina derechito al fracaso, a la .im- 
potencia, a la esterilidad. 

¡Hemos conocido cada uno de esos 
puros, repartidos a destajo de motes!... 

Sebastián Ferrer. 
o 


E Idía que los hambrientos 
se despierten y se 
unan, pobre de nosotros 





Hay millares de trabajadores que no 
tienen en que ocupar sus brazos, c€a- 
minan todos los días, a ofrecerlos; en 
la puerta de los talleres para ver si 
encuentran quien quiera alquilarlo. Pe- 
ro, en todas partes reciben la poca gra- 
ta contestación, (sobran brazos, no 
hay vacante) así que esos trabajado- 
res, que no poseen otro patrimonio pa- 
ra vivir que sus propios brazos, hoy se 
encuentran completamente exceptua- 
dos del banquete de la vida. 

A pesar del hambre que invade to- 
dos estos hogares obreros, y de los sa- 
erificios y dolores que nos cuesta en 
este valle de lágrimas, la gran mayo- 
ría de los desheredados de la fortuna, 
sienten un estúpido amor a esta vida, 
y en lugar de erguirse, de buscar la 
causa de este atentado a la vida, que 
tienen derecho todo ser humano, y des- 
truir por los medios que sea necesario, 
buscan la forma menos peligrosa de 
atenuar su hambre y dolores; y se con- 
forman en vivir de limosna, de la mal- 
dad o del vicio, y así vemos con do- 
lor el triste cuadro de verlo a los unos 
mendigar, los que tienen derecho; y a 
los otros, y otras; entregado al juego 
y al vicio, y entregando en cambio de 
un mendrugo su cuerpo y su concien- 
cia. 

La burguesía única causable de es- 
tos sufrimientos, y de estos actos deni- 
erantes, con la dignidad humana, se 
ríen de ver la estupidez del pueblo, que 
nos llama loco a los luchadores incan- 
sables, que le señalamos el mal y su 
remedio, y que pese a todas las ame- 
nazas y represión; siempre continua: 
remos en hacer llegar nuestra voz de 
indignación, y de rebelión en su triste 
tugurio, ante tanto dolor, y tanta mi- 
seria, le señalaremos el verdadero ca- 
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mino del derecho humano, y de nues- 
ira Felicidad. 

Sin tregua, y sin descanso, hemos de 
continuar 
( ión, 


nuestra obra de 
hasta que todos los explotados 
comprendan que dentro 
sindicatos revolucionarios 
mino y la fuerza para 


otra sociedad, 


solo de los 
está el 


conducirnos a 


Ca- 


“ivir.en que con tanto 
anhelo soñamos los libres pensadores. 

En la sociedad humana, 
más tiranía, 


explotadores, ni ley, 


adonde no 


existirá ni explotados, ni 
ni patria, ni ban- 
y que solo habrá paz, amor y li- 
bertad, 


el sol que nos alumbra, y 


dora, 
y que todo será de todos como 
el aire que 
respiramos. 

¡Reid! gozad 
del mundo. 


pues señores dueños 


' 
Pero tened presente que la hora del 
juicio final se acerca, y que esta cara- 
vana de hambrientos el día com- 
prenda: sí, que comprenda, lo que con 
tanta felicidad hemos comprendido 
nosotros, todas vuestras injusticias, en- 
ola de revolucionarios de 
millones de que 
con los puños erispados, y unidos, bajo 
el estandarte rebelde os exigirán cuen- 
ta de todo el hambre y sufrimiento, 
que por culpa vuestra han pasado. 
¿Quién lo detendrá? ¡nadie! nadie 
podrá detenerlo, entonando el- hijo 
del pueblo, avanzará la carabana de 
descontentos, y a fuerza de hachazos 
harán crugir los huesos de vuestra so- 
ciedad, inhumana y canalla, la cual va 
a paso gigantesco, hacia el camino del 
cementerio, como un enfermo sin es- 
peranza ; mientras la gran carabana de 
hambrientos, seguirá avanzando hacia 
la sociedad del mañana. 


que 


tonces esa 


millones y obreros, 


Lino Ross. 
——L0 ) E E 


APUNTES 


Lenguaraces— 

La cultura y la decencia de ciertas 
gentes se pone de manifiesto a través 
de su lenguaje. Por él se identificau 
a los pillos y a los honestos; a los si- 
muladores y a los sinceros... 

Salvo raras excepciones en que cier- 
tús pillos hanse pfesentado con un di- 
simulo refinado, los demás, elementos 
de comité político y prostíbulos, se ca- 
talogan ellos mismos como gladiadores 
de una estirpe de ““lunfardos”” 

Así vemos que para ciertas gentes, 
sedicientes anarquistas, no hay polémi- 
ea ni insultos ni exposición de concep 
ciones distintas sin el lenguaje estúpi- 
do de los imbéciles y los incapaces. 

Basta ojear ciertas publicaciones ro- 
tuladas años ha de anarquistas para 
darse cuenta de la clase de elemento 
que las escribe. 

Usan y abusan de los términos gor- 
dos, de los que le agradan a la chusma, 
porque chusma son ellos, y hablando 
de su “filosofía superior”? expresan a 
renglón seguido la manera como ellos 
conciben defecan los otros. 

Lo divino de los sinceros socialistas, 
anarquistas o sindicalistas, está en su- 
perarse siempre, porque filosofías su- 
periores son las que abrazan: pero los 
simuladores de esas doctrinas son in- 
capaces de conciliarlas en toda su 
erandeza y pureza y las suponen lle- 
nas de porquerías y sandeces, así como 
únicamente alcanza a comprenderlas 
sus chatos cerebros. 

El purismo “anarquista”? en este 
país tiene una característica propia. Y, 
gracias a ella, podemos afirmar que en 
nada se parece al verdadero anarquis- 
mo que propagarán aquellas robustas 
mentalidades que se llamaron Baku- 
nin y Kropotkin. 

Tal sucede también con los llamados 
socialistas; confunden a sabiendas el 
““socialismo'” kauskiano con el socia- 
lismo propagando y creado en parte 
por otra robusta mentalidad: Carlos 
Marx. 

Felizmente, el correr del tiempo va 
colocando en su verdadero lugar a es- 
tos “lenguaraces”” disfrazados de re- 
dentores y los va catalogando como 
verdaderos simuladores que lo son de 
filosofías igualitarias. 

Su posición es verdaderamente di- 
fícil. A fuerza de dar volteretas hanse 
““creado”” un “anarquismo”? propio de 
sus menguadas capacidades y, malgra- 
do todos los esfuerzos hechos para que 
se le reconozca mundialmente como los 
verdaderos anrquistas, vense descali- 


ficados por sus propios colaboradores 


. y 
emancipa- 
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de Europa. 

Luis Fabri, conocido mundialmente 
como anarquista, se encarga de poner- 
los verdes en su mismo órgano de pu- 
blicidad “La Protesta”? —, dando la 
razón a los anarquistas que militan en 
Ru IES: A. 

Pero Fabri había de llevar también 
su merecido, pues si bien las colabora- 
ciones le habían sido solicitadas, estas 
debían ajustarse a las pobres concep- 
lenguaraces anar- 
Claro que si esa condición se 
le hubiera notificado a Fabri, 


ciones de nuestros 
quistas. 
habría 
audacia 
Pero no fué 


sin la valentía suficiente vana en- 


rechazado econ indienación la 
do los lunfardos del ideal. 
así; 
cararse econ Fabri y devolverle sus co- 
laboraciones o. canasteárselas, se le en- 
cargó al más deslenenado redactor fir- 
mar unas sandeces a manera de répli 
ca a Fabri. 

El miedo a los conceptos del viejo 

militante italiano le impulsó al “es- 
cribidor”” de feria decir que-para re- 
plicar a Pabri no era preciso esperar a 
ue este terminara sus colaboracio 
nes. 
“réplica?” de este infeliz 
contribuye a que nos aferremos más a 
nuestra posición porque ella concuerda 
con la orientación mundial del anar- 
quismo. 


La pobre 


Los lenguaraces seguirán ajustando 
sus conceptos al paladar de su amo y 
los eseribidores de feria seguirán ha- 
ciendo la reclame. 

Pero aquí no ha pasado nada por- 
(ue nada valen esas gentes... 
Traidores— 

Si convenimos en que la U. $. 
un compuesto de sindicatos obreros, 
que a su vez son integrados por traba- 
sadores de ambos sexos y de todas las 
iendencias sociales existentes, hemos 
de convenir en que cuando se le insul- 
ta a la Unión Sindical Argentina no 
se hace otra eosa que insultar a los 
trabajadores. 

El nombre, U. $. A., no significaría 
nada ni su contenido; y el contenido 
de la Usa es el que le damos sus com- 
ponentes. 

Se le llama traidora a la Unión Sin- 
dical Argentina potque esta no está 
subordinada a los despluntes descabe- 
llados de los que, no **queriendo'” ser 
jefes, pretenden que sus disposiciones 
scan acatadas. ¿Pero traidora de quién ? 
¿Del capitalismo, acaso? ¿De los tra- 
bajadores, por ventura? 

Si es traidora del capitalismo nv ha- 
ría otra cosa que devolver la piedra 
que se le tira. El capitalismo romp+ la 
unidad de los trabajadores por medio 
áe la intriga y de la traición; y si la 
Usa, aun en el supuesto caso de que 
apelara a ese antipático medio, rom- 
piera la unidad capitalista, ¿merecería 
a censura de los trabajadores alejados 
de ella? Por mi parte declaro que m= 
agradaría mucho ver rota la unidad 
del eapitalismo; bien es verdad que 
pertenezeo a un sindicato de la Usa, y 
por lo tanto estaría demás que dijera 
qne si esa rotura la consigue nuestra 
institución contraria con mi- aproba 
ción incondicional. 

¿Puede la U. $. A. ser traidora de la 
«lase obrera? 


A. es 


Pero señores: si la Usa no es un je- 
fe que hoy se llame amigo de los tra- 
bajadores y mañana los venda. Esta 
institución la integran la mayoria de 
lcs trabajadores organizados del país; 
no recibe orientaciones ajenas a su 
condición de institución de clase, y en 
consecuencia, si fuera traidora, no ha- 
ría más que traicionarse a sí mismo; 
cs decir, los trabapadores organizados 
en la Unión S. A. se traicionan a sí 
MISMOS. 

¡Puede concebirse semejante afir- 
mación? 


Yo acepto que la Usa sea traidora 
del capitalismo, si el capitalismo se 
confiara a ella. Solamente no lo acep- 
tan quienes se creen en el deber de 
ser benevolentes con la burguesía com- 
batiendo la lucha de clases. 

Quien hoy combate la lucha de clases 
que sostenemos los trabajadores de la 
U 8. A. no hace otra cosa que favore- 
cer al capitalismo, porque estando él 
en el poder, combatir la lucha que ha 
de abolir el privilegio implica favore- 
cerlo en su dominio. 

¿Quienes combaten la lucha de cla- 
ses sustentada por los trabajadores? 

Lugones, Carlés, la burguesía, el cle- 
to y... los que tratan de traidora a la 
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U.S. A. Es, una coincidencia de opi- Permanente 


nión que nos agrada porque ello dice 
bien claro del valor moral que están 
poseídos los enemigos de la Unidad 
obrera. 

¿A quién perjudica la lucha de cla- 
se? A la burguesía porque tiende a 
batirles su predominio. Favorece a 
la clase trabajadora porque tiende a 
redimirla. 

Sin embargo, los que se llaman de 
fensores de la clase 1rabajadora eom- 
baten luchas, hacen otra cosa 
que traicionarlos. Y estos son los que | 
atacan de una manera canallesca a la 
US. A. 

Felicitémonos de tener por enemigos 
a los que combaten la lucha de clases. 
Leopoldo Alonso. 
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La imvación del Rhin 
y los obreros Alemanes 





Enseñanzas que deja para los trabaja 
dores contra el patrioterismo. 


atraviesan los obreros alemanes es de 
todo punto de vista desesperante. 

La invasión de los vencedores han 
colocado al pueblo en el borde del abis- 
mo. Económicamente atraviesan la 
más calamitosa de los tiempos 
moralmente deprimidos a la ES A 
las bayonetas, incólumes para a 
fensa casi no producen y lo- 5) que 
sus manos elaboran les ts arrancado 
por la burguesía para llenar sus ar- 
“as, O por el invasor en pago de lasj¡ 
deudas de guerra, comprometida por 
la locura imperialista. 

Es así como el pueblo trabajador 
paga con su miseria, lo que debieran 
pagar con su vida los criminales que 
los llevaron a la masacre. 

Un pueblo invadido no puede traba- 
jar, los hombres sientense molestos a 
la vista de las bayonetas, y se revelan, 
la vista de las boyonetas, y -+se rebelan 
es muy lógico, y muy natural, el tien- 
po de la esclavitud pasó a llenar las 
Pginas de la historia más oprobiosa de 
la humanidad. 


| 
Es innegable que la situación porque 
época 
i 


Hoy no se trabaja si no se dan Ya 
rantías. La conciencia humana ha evo- 
lucionado, y el hombre no acepta a los 
mendones, ni al látigo, y menos a los 
que quieren imponer sus caprichos con 
el sable. Es ubsurdo creer en la bon- 
dad de ello, pues no producirá el efeec- 
to que los que la utilizan se proponen. 

Los obreros alemanes, hoy sen los 
esclavos del capitalismo francés, des- 
pués de huber sido los defensores del 
capitalismo nacional. 


Y esta ley es fatal para los trabaja- 
dores, su trabajo, el producto de su 
esfuerzo le es sacado, pagándole la mi- 
seria del salario que apenas le alcanza 
para vivir y a veces ni para eso — la 
prueba surge a cada paso, y ahí están 
los trabajadores alemanes, que han lle- 
gado a un estado desesperante — con- 
formándolos y engañándalos, mientras 
el industrial o propietario goza el pre- 
cio real que debía entregársele al pro- 
ductor. En la guerra, pasa a ser sol- 
dado, es decir autómata de los capri- 
chos de hombres sin escrúpulos, para 
defender los intereses de los que explo- 
tan su sudor y lo pagan con un men- 
drugo, después de ella vuelven a se- 
guir siendo lo que era, un ilota del ca- 
pital, y si son vencidos pasan a la ca- 
tegoría de cosa, con el único valor de 
que poseen vida y pueden hacer mo- 
ver la máquina o romper la tierra, nin- 
gún otro valor le es reconocido ni si- 
quiera merece el respeto de ser útil, . 

Es lo que ocurre hoy a los trabaja- 
dores alemanes, mientras los culpables 
de la guerra, se pavonean orgullosa- 
mente, los pobres esclavos del trabajo 
vense encadenados y en aprietos para 
poder comer y dar de comer a su prole, 

Los diarios burgueses dicen poco de 
lo que allá ocurre, apenas si nos dan 
a conocer detalles de la situación aun- 
«ue son detalles sugerentes. 

Un día nos dice **que el pueblo asal- 
tó a los verduleros en las calles de Ber- 
lín. En otras comunicaciones dicen es- 
cuetamente “La situación es grave”, 
"Se temen disturbios”, ete., pero de 
estas pocas palabras se desprende tá- 
citamente que la situación real es la 
que precede a una revolución. 

Si esto lo dijeran diarios revolucio- 
narios diríamos que es exagerado, pero 
como son los diarios burgueses los que 
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Por resolución de asamblea ge- 
neral se reafirma la expulsión 
del seno de nuestra Federación 
a los individuos Cándido To- 
rranzo, Dionisio Giovanetti y 
Adolfo Rodriguez, por traidores 
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nos lo dicen debemos creer que es ver- 
dad. y creer que 
vcultan la verdadera situación por afi- 
uidad de Intereses. 

Recordamos para esto, todo lo que 
dijeron de Rusia. todos los días apa- 
recían nuevas calamidades, 


más aún, debemos 


v todo era 
mistificación, se tratalóa de despresti- 
ciar, ahora se trata de ocultar lo que 
ocurre en la tierra de iLebneck y Lu- 
xemburgo. 

Pocas palabras bastarían para pre- 
sentar el cuadro de la realidad alema- 
na, pero como mi finalidad al escribir 
este artículo es llamar la atención a 
los trabajadores sobre la necesidad im- 
periosa de ereuirse ante la canalla que 
usufructúa la fuerza y la produeción 
en detrimento del productor, y más en 
esta hora en que la reacción patriote- 
ra parece querer levantar su caída ca- 
heza encarnada en hombres conocidos 
por su_amistad o por su admiración con 
los imperialistas que mantienen atados 

: los trabajadores alemanes y subyu- 
EE a los italianos. 

Aunque la tentativa de formación 
de los “fascistas argentinos”? no en- 
contré ambiente propicio, es decir na- 
ció «muerta, no debemos acostarnos 
iranquilamente, pues la “Liga Patrió- 
tica?” reemplaza a esa organización y 
no sería difícil que pretendiera resur- 
vir el espíritu estrecho de la naciona- 
lidad. 

Su “leader?” orador de atrios, tiene 
medios para ello; lo secunda la clase 
parasitaria, los gobernantes, y la fuer- 
7a armada del país, lo que no es un 
misterio para nadie, pues están aún la- 
tentes los hechos vandálicos de Guale- 
guaychú y Santa Cruz, que son un bal- 
fón para esa nacionalidad, de que es 
tan fanático defensor. 

Si los trabajadores alemanes, hoy se 
encuentran en la miseria, si los obre- 
ros franceses ven disminuir su salario, 

encarecer la vida, y los obreros in- 
eleses están sin trabajo, y deben mos- 
trar sus harapos por las calles, la eul- 
pu la tienen ellos, y solamente ellos. 
sus manos han construído los acoraza- 
dos, han fabricado Jos fusiles, las ba- 
las y toda la ferretería bélico, que 
luezo fué utilizada en la carnicería 
2914-1918. 

El sobrante de esa **“mortífera in- 
dustria lo que no sirve para ellos, por- 
que ya han prestado sus incalculables 
servicios para la defensa de esas *“pa- 
trias”” al mando de los capitalistas 
quieren venderla en Sud América. Pa- 
ra esa campaña pagan a sus agentes, 
los que se encargan de azuzar a los 
pueblos con el fetiche del patriotismo, 
presentando el aspecto del. enemigo 
exterior, mientras los gobernantes s0- 
licitan al Congreso sendos millones pa- 
ra su adquisición. Y es así como nótu- 
se en la actualidad esa campaña pro 
¿rmamentismo en todas las naciones de 
esta parte del continente, y en todos 
los pueblos la misma frase. “El peligro 
exterior?” 

Felizmente no encuentran eco en las 
masas productoras, y solamente los que 
viven de la “patria”? es decir los que 
explotan con ese escudo se apresta: a 
apoyar el crimen, y levantan el símbo- 
lo manoseado en son de guerra. 

El estado social, el pauperismo, aqui 
como en Europa no difiere en nada, 
aquí como allá los trabajadores son 
explotados, y la miseria se cierne sobra 
todos los hogares pobres. Los alema- 
es pagan hoy el error de aplaudir a 
sus gobernantes, y sufren las conse- 
cuencias de la locura imperialista. 

Los franceses soportan las cargas 
que el estado les impone para pagar 
las deudas contraídas, para alimentar 
la hoguera porque encuéntranse cm- 
borrachados con el triunfo a lo que 
sucedió el “chauvinismo””, ese sínto- 
ma de decadencia y de servilismo. 

Nadie ignora que el pueblo francés, 
salvo las minorías revolucionarias, han 
entrado en el redil, y ciegos aplauden 
la política desastrosa de Poincaré, sim 
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alcanzar a comprender que de esa dic- 
tadura militar que se ejeree contra los 
obreros alemanes, y entendemos, contra 
los obreros, —pues los gobernantes, son 
solo nna representación que el pueblo 
se da para que ejeente los mandatos 
del capitalisnio—se volverá luego ¿on- 
tra: ellos mismos, en cualquier momen- 


| 


maná creían caí del cielo; 
tiempos de ignorancia absoluta pase- 
ron a la historia y los que tal creían, 
va han desaparecido de la escena hace 
mueho tiempo, 
dan errantes por el mundo, esperando 
encontrar la tierra prometida, pero no 
la hallarán, esa tierra que ansiosamen- 


que esos 


y sus lescendientes ar- 


. 
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conduzcan a ella. y para todos hasta 
los más opuestos se confunden, se pa- 
cifican en el mal común del último in- 


Amemosnos 


¡Amémonos! Sea esta nuestra pala- | tento, 
bra de orden y oigánla de nuestros la- | Desde que la inteligencia del hom-¡ 
bios nuestros hijos, como bendición de 
la familia, como estímulo al trabajo y 
al sacrificio de gran parte de nosotros 


bre busca la fórmula que pueda resol- 





ver el problema de la felicidad huma- 
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mos seguros a no equivocarnos llevan- 
do por guía nuestra fó, y olvidándo- 
nos de todo lo malo que hemos dejado 
allá... ¡en la ciudad maldita! 

Oh! qué placer... qué satisfacción 
más grande se siente en la vida. cuan- 
dó todo es armonía, dicha y felicidad. 

Esto solo reina en el jardín sileneio- 


te buscan es donde la paz les deje des. 
'Podo gobierno ha menester para suj cansar, es deeir donde el ceristianisino 


to que quieran reclamar derechos. 





estabilidad que las fuerzas vivas del | fanático no los persiga, deben trabaje r 


mismos en provecho de todos: pero 
sea palabra y profesión de fe altamen- 


te pronunciada, sin rabores ni eserú- 


pueblo lo acompaña, sacadle-el apoyo 
v este se derrumbará. esto es lo que 
oenrre hoy en Alemania. como ocnrri- 
rá mañana en Francia, o en cualquier 
otra parte, a medida que el pueblo tra- 


“bajador vava independizándose de los 


prejuicios que desgraciadamente lo ati 
v lo hace un esclavo de les que con mis- 
tifieaciones lo explota. En Alemania 


la revolución de 1918 fué defendidoj intereses, y si es posible forcemos 
por el pueblo, una prueba evidente la| cireunstancias, para que se produzca 
dió cuando von Kapp, quiso apoderar- | cuanto antes. 


se del gobierno, una huelea general dió 
por tierra con esa pretensión. Nueva- 
mente nótanse los síntomas de descom- 
posición, el gobierno está debatiéndo- 
se, en una agonía, quizá consiga esta- 
bilitarse nuevamente, esta es obra «le 
las cireunstancias. 

Pero por lo pronto la impotencia es 


visible, las continuas huelgas han de lost 
bilitado los cimientos de su estructura | 0 


y vendrá el estallido de la revolución. 

Quienes se apoderarán de las rien- 
das del Estado, no puede preveerse, 
pues en una situación cástica y de des- 
composición es necesario la audacia, y 
esta en que fracción del pueblo se en- 
euentra? los monárquicos son capaces 
Ge hacerle una jugada a los trabajado- 
res y entonces toda probabilidad de 
mejor suerte se habrá perdido. Aun- 
que creo que la lección recibida los ha- 
rá recapacitar, la experiencia ha sido 
dura, y habrán sacado provecho de 
ellas para no dejarse sorpender. 

Los sindicatos obreros, mantiénense 
organizados y ellos pueden y deben 
ser los árbitros de la situación, ellos 
son los que deben imponerse, con la 
huelga general, la única arma de peso 
de los trabajadores, que sería el pre- 
'udio de la revolución social. 

No es menester ser un vidente, para 
pronosticar cambios de importancia en 
la estructura social del mundo, Esto 
es: o el resurgimiento de la reacción 
hlanca, o el triunfo de las ideas por 
las cuales luchamos. 

Si los trabajadores alemanes logra- 
ran hacer triunfar una revolución, «le 
le cual sacaran los beneficios de un 
«ambio completo de régimen, es decir 
la igualdad en el reparto de la pro- 
ducción, y levantar la bandera de “El 
que no trabaja no come”” sería la cla- 
ridad de la liberación proletaria mun- 
dial. Es indiscutible que para esto no 
deben entregarse a los brazos de polí- 
ticos profesionales, sino ser ellos los 
únicos vigilantes de sus intereses, y 
formar los batallones de hombres li- 
bres par rechazar al imvasor, si esto 
ocurriera, los gobernantes burgueses 
del mundo se coaligarían y tratarían 
de azuzar sus mesnadas sobre Alema- 
nia, sería ““el espectro rojo que avan- 
zaba'” como lo fué Rusia, pero el efecto 
que produjese, sería tal vez desastro- 
so, dado que la situación interna de 


“cllas no es muy halagiieño, pues el ele- 


mento revolucionario, trabaja contra 
el “chauvinismo?? y la. reacción que 
amenaza ahogar en sangre las reivin- 
dicaciones obreras y todo lo que tien- 
da a libertarse de la tutela capitalista, 
una cruzada de esa naturaleza signifi- 
caría fatalmente su caída además tro- 
pezaría con la Rusia sovietista que se- 
cún declaraciones de Radeck, “debe y 
quiere prestar a un gobierno de traba 
jadores en Alemania, no solamente el 
apoyo moral, sino el material, en caso 
de que un gobierno tal aleance el po- 
der y “para quién sería un puntal im- 
portante, y ambas unidas, serían ven- 
cidast? los acontecimientos posteriores 
responderán, 

Cuando el hombre se revela para de. 
fender s+us intereses, aparece la fiera, 
esa fiera es la que parece dormir y es- 


: tá callada, cuando despierte con su 


gesto «spasmódico, al dolor de sus he- 


ridas sangrando, guay de los que hoy 


los atan y los vejan, esos serán su ape- 
tecido bocado. 

En lo que a nosotros respecta, no 
debémos esperar tranquilos'y confia- 
dos a que nuestras reivindicaciónes nos 
la traigan a nuestras casas, como el 
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con nosetros para apederarnos 
otros no hacemos cuestión de religio- 


nos- | pulos. Sin miedo! Edúquense nuestros 
hijos en la sinceridad sexual, que no 
nes ni de patrioterismo, esos hombres] sea el sexo para ellos una vergiienza, 
un 
la naturaleza quiso complacerse como 
emblema de la más milagrosa, de la 


más divina energía: 


fueron engañados y arrojados de st | sino atributo humano, en el cual 
lejana tierra por ese sectarismo, no 
dejando nosotros que se nos engañe 
también por los que quieren diricir- 
nos, preparémosnos para estar en con- 
diciones de hacernos cargo de nuestros 


las 


¡la energía de la 
creación! 
¡ Amémonos! 


nuestra vida: solamente prodigando el 
amor responderemos generosamente a 
la fuerza suprema, la cual solo para 
que amásemos nos dió esta forma de 
vida. Pero amémonos como nos no fué 
enseñado por la naturaleza, intérprete 


nuestro concepto revolucionario. 


cuadros de 
allas que nos 


Reafirmemos nuestros 
lucha' para romper las 
cireunda, las cadenas que nos aprisio- 


nan. nos domina: sea el amor en nuestros 


corazones y en nuestros sentidos una 
noble propazanda de amores nuevos 
animados en otras vidas: no sea capri- 
chosa, eriminosa desviación; no sea 


Estrechémos las filas para matar en 
su nacimiento la reacción patriotera, y 
ar listos pará evitar que algún ému- 


| 
Seca el amor el ol 
' » : 
lo la roela. el premio, la razón de| ponder a nuestra voz mas sincera, y 


| 


! 

















sensible de la fuerza misteriosa que||Muestra vida. Este gran incógnito, del 





| : ; 
ne todavía no ha nacido el Arquíme- 


| 


de que hava podido pronunciar la pa-($0, donde la libertad es bien interpre- 
tada y respetada por todos, allí no 

Es que la felicidad no existe para|existe la hipocresía, ni la vanidad ni 
ninguno sobre la tierra—¿y para qué|nada perjudicial, sino que cada cual, 


labra fatídica. 


debiera de existir? ¿Qué cosa es la fe. | Cumple con su misión: regar el jar- 
licidad? La ausencia de todo dolor. Y [dín... , 

bien: el dolor no puede ser desterrado Y muy Jento, despacio, van germi- 
porque precisamente cuando él no exis- Pando nuevas flores, nuevas ideas, y 
nuevos hombres, que todos unidos 
anhelan la concordia: para los venide- 
10s._ pimpollos. 


te, nosotros no nos daríamos cuenta de 
la felicidad es. pues una quimera. 
Nosotros no tenemos más que una 
misión. un deber sobre la tierra: res- ¿Y el mismo sol?... nos sigue alum- 
brando, y besando nuestra tierra, y los 
más dulce, al mandato que nos llega de | Pensamientos surgen, y los corazones 
todas tartes, del medio invisible en[se ensanchan de regocijo, y paso a pa- 
que vivimos, como un polvillo, en el[$0, vamos recogiendo nuestros frutos. 
alre en medio del cual tomamos nues- Y un atardecer nos sorprende y su- 
tro impulso, todas nuestras fuerzas ce- | Midos en un profundo éxtasis, contem- 
lulas, todas las misteriosas razones de | Plamos el rojo horizonte que ha deja- 
do el sol a su caída después de haber- 
cual quizá nosotros mismos formamos |M0s besado durante un espléndido y 
parte, habla a nuestra conciencia, el | bello día... 
solo órgano que entiende su voz, con A vosotros los de la ciudad; ¡mal- 
el lenguaje claro del impulso. El nos dita! os digo, seguiréis siempre san- 


dice otras eosas. 


de Musolini quiera ejercer su die- 
tadura, y arrancaremos lo que hemos 
conquistado con nuestra fuerza. a cos 
ta de lg sangre de nuestros hermaros. 
y después de luchas cruentas donde 
Pos jugamos nuestra vida en holocaus- 
to de nuestra idea y el bienestar c6- 
lectivo, 


P, E. 








se (0) 


Pequeña Filososía 


Pesimismo 


Decía el obrero pesimista: Somos es- 
elavos y esclavos seremos siempre. He- 
mos venido al mundo para estar eter- 
namente sujetos al dominio ajeno. Los 


actos de rebelión a que acudimos pe- 


riódicamente para hacer valer nuestros 
legítimos derechos por la fuerza son, 
en todo tiempo, ineficaces; todos nues- 
tros desesperados esfuerzos por obte- 
ner la anhelada felicidad, refundan al 
fin en perjuicio de nosotros mismos. 
Si optamos por abatir nuestro orgu- 
llo, que nosotros, aunque de clases hu- 
mildes, también lo poseemos, y roga- 
mos al déspota aminore su nimia seve- 
ridad para con sus siervos, finge en- 
ternecerse, de sus labios brotan innu- 
merosas promesas. Y llega el maña- 
na... ¡y continuamos, tanto o quizá 
más esclavos que hoy! 
Somos esclavos y esclavos seremos 
siempre, siempre... 


OPTIMISMO 


Decía el obrero optimista: 
—No, compañero; tú eres pesimista 
en extremo, y como tal, propender a 
juzgar las cosas desde el punto de vis- 
ta-menos favorable. Yo soy optimista, 
y no estoy contigo. Pienso que la rei- 
vindicación obrera será un hecho al 
correr de los años. Nuestra será la li- 
bertad; y las graves cadenas del escla- 
vo, que llevamos ceñidas fuertemente 
a nuestras muñecas, doloridas por la 
bárbara opresión, caerán divididas, in- 
útiles, inservibles, ya para continuar 
obstaculizando los menores movimien- 
tos del servil, del mártir que padece 
atrozmente, como fiera ayer libre hoy 
en su cautiverio, y que en aquel en- 
tonees podrá experimentar la inefable 
satisfacción de haber recobrado para 
sí lo que por legítimo derecho le per- 
tenecía. Llegará un día en que las ma- 
sas proletarias se realizará al unísono 
sobre la paz de la tierra. Los déspotas 
caerán... caerán, porque se conside- 
ran incapaces para contrarrestar el eo- 
losal empuje de la clase asalariada del 
mundo; y entonces, hermano mío se- 
remos libre, ¡libre para siempre! El 
pasado será un cadáver que necesitará 
una fosa: la fosa del olvido, en ella 
arrojaremos para siempre el recuerdo 
de nuestra- existencia pretérita y a 
partir de ese dichoso instante, iniciáse 
para nosotros, los ayer oprimidos, una 
nueva era de vida óptima y feliz. 


Aquiles Gruner. 








una excusa. un pretexto de transfor- 
mación vergonzosa y culpable. 

He aquí de qué modo se puede anhe- 
lar un porvenir humano hecho de con- 
ciencias perfectas, rebeldes a toda for- 
ma de dominios, autónomas, aun reco- 
nociendo que la finalidad suprema de 
la Humanidad es una sola, que todos 
los métodos son buenos, con tal que 


conciencia. 


demos desear—y no hay más que un 
medio para obtenerla. ¡Amémonos! 
pero noble y dignamente, 


Alberto Maure. 


——(0)— 





Dos Tendencias 


La tendencia joven y la tendencia 
vieja se alcanzaron a 14 mitad del ea- 
mino. La joven sonríe, y en su risa 
irradian todas las auroras, florecen 
tudos Jos rosales, respiran todos los 
nardos: la vieja frunce el ceño y 
gruñe: ; 





tes, inclinaron las espaldas y echaron 
a andar sobre el surco... y 
La vieja baja la cabeza y parece re- 
flexionar: los escasos cabellos sueltos 
al viento. Quiere replicar, pero no nalla 
palabras con que combatir las palabras 
de la Verdad. La joven, sin detener su 


—¡ Alto ahí, desvergonzada! ¿A dón-[| marcha, continúa: 
de vas de esa manera? — Y con eij —Yo me rebelo contra todo lo que 


dedo descarnado señala las desnudeces 
luminosas de la joven, que se ostentan 
palpitantes y espléndidas como un poe- 
ma entusiasta a la Verdad, a la Liber- 
tad y a la Vida. 

La joven no se detiene, no puede 
dctenerse; tiene prisa de llegar a su 
destino, y su cuerpo ondula al sol 
¿rmonioso como una estrofa de salud, 
de fuerza y belleza. 

La vieja, fuera de sí, «cha a correr 
tras la joven; los rubios cabellos al 
aires, la desdentada boca abierta. 

—¡ Detente, loca! ¡Vergiienza de tu 
sexo! —grita la vieja.— ¿Sabes siquie- 
ra a donde vas? Yo aquí me detengo 
yo no camino más. Es una locura se- 
guir adelante por este camino, que no 
se sebe dónde terminará. Mis padres 
hasta aquí llegaron y yo no pasaré de 
aquí, pues sería tanto eomo renegar de 
ellos si diera un paso adelante, negan- 
do lo que ellos creyeron, odiando lo 
que ellos amaron, despreciando lo aque 
fué para ellos motivo de respetuoso 
eulto y de religiosa admiración. Lia 
igualdad es imposible;por fuerza ha 
de haber siempre pobres y ricos. Dios 
lo ha decretado así; lo asegura la san. 
ta religión, y es necesario que Dios ten- 
za sus representantes en la Tierra, que 
son los gobernantes. ¡Detente!....... 
¡Detente!...... 

Los gritos destemplados de la vieja 
levanta una bandada de gorriones que 
picotean alegres a la orilla de camino. 
lia joven vuelve el rostro, sonríe bon- 
dadosa, y, sin detener el paso, dice 
con una voz en la que vibran la ein- 
ecridad y la convicción: 

—Yo sé a dónde voy. Voy hacia la 
Vida, y voy desnuda porque represen- 
io la Verdad. La Verdad no puede an- 
dar con disfraces. No puedo «detener- 
me, porque sería transigir con el error. 
También mis padres me enseñaron lo 
gue a ti los tuyos: a creer en la menti- 
ra; pero fué que mis pobres padres 
no hicieron uso de la Razón. El sacer- 
Gote les ordenó creer, y ellos creyeron 
a ojos cerrados; el gobernate les dijo: 
obedeced, y ellos obedecieron con las 
frentes inclinadas; el rico les gritó: tra- 
bajad para mí, y ellos bajaron las fren- 


creyeron mis padres, no porque los des- 
precie o los odie. Desprecio y odio a 
los que les tuvieron sumergidos en la 
mentira, para tiranizarlos y explotar- 
los y embrutecerlos., 

La joven continúa su marcha como 
un sol en movimiento, y la vieja, en 
su puesto, inmóvil, clavada, la ve ale 
jarse ligera como un rayo de esperan- 
za que pasa fugaz por la sombría men- 
te del triste. 

La joven va hacia la Vida; la vieja 
se desposa con la Muerte... 

Ricardo Flores Magón. 
——(0) —— 


Llegó uno 





¡Oh mi buen y nuevo amiguito! 
¿Quieres venir hacia el jardín silen- 


donde la brisa suave acaricia nuestras 
carnes, y donde los campos reverde- 
cientes nos pone por delante la espe- 
ranza, por la cual sueñan todos los se- 
res del universo. 

Ven; vamos hacia allá... el camino 


RR 


habrá espinas, que puedan herirnos, 


pueda impedir nuestra marcha, llega- 
nas, exuberante de vida expandirán su 


otros aspiraremos. 
Después... después, es lógico que 


belleza. 


remos firmes! Serenos como dos bra- 


temen al peligro, a los que creen ha- 


lo contrario; que en esta vida solo 


A 


temen al fracaso, los... buenos. 


alegremente, sin darnos vuelta, segui- 


grando, y vuestras heridas jamás se 


Respondamos dignamente a ese man- | Nan de cicatrizar hasta tanto no ven- 
dato y estaremos en orden con nuestra | £4as a conocer el jardín silencioso, el 


jardín de los libres, donde hay paz y 


Esta es la única felicidad que po-[*M0F, Y no; ¡veneno!!... 


Rafael Nisi. 


Cansancio 


Levantarse a las siete con la cabeza 
pesada, después de haber dormido 4 ó 
5 horas de sueño malo y olvidado, con 
el ánimo enfermo y los nervios y los 
músculos aniquilosados; y lavarse, y 
luego servirse un desayuno miserable, 
de prisa, para tener un pedazo de tiem- 
po, robándoselo al tiempo, y poder se- 
guir la lectura inacabable, a trozos, de 
un libro prestado, y, a lo mejor, en la 
parte más sentida, en donde toda el al- 
ma del autor se ha vaciado como un 
grito, humanamente, dolorosamente, 
sentir el imperioso '“Remember”” del 
estómago, de la vida humilde, debajo 
«tel pitazo de la fábrica... 

Y manso, como los bueves manso, 
agachar la cabeza, y seguir por el mis- 
mo camino de todos los días y de to- 
das las horas y abandonar los sueños, 
y dejar en cualquier parte, en un rin- 
cón cualquiera, la nieblita azui de un 
buen cariño y adentrarse al local abo- 
rrecido, con la única ambición, eon ls 
pobre ambición de ganarse un pedazo 
de pan con el sudor de su frente... 

Y decir que somos hombres, y pen- 
sar que nos gastamos la estupidez de 
creer que somos hombres porque no 
tenemos cola y podemos hablar como 
los hombres... a escondidas. 

Porque, cuando se tiene amos y se 
mira hacia abajo ante los amos, y. se 
olvidan las hambres, y se olvidan los 
hijos, las madres, las esposas; creer 
que somos hombres es insultar a los 


cioso? donde se aspira oxígeno puro, ¡ PF TOS. 


Arturo Zúñiga. 
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Parafrasis 





está bien limpio, a nuestro paso no|Rugía la guerra y el hambre 


su garra fatídica... 


no hallaremos ningún obstáculo que Las fábricas quietas; los talleres, 


[mudos ; 


remos; triunfantes y alegres al jardín | Willares de obreros en huelga sombría, 
silencioso, donde las rosas, y elaveli-| Luis, el carpintero, con hosca mirada, 


er su hogar veía . 


aromático perfume, por la cual nos-| Teinar la miseria, donde en otro tiempo 


reinaba la dicha. 


inspirado por lo que nuestra madre la Ya no más sus risueños bambuces 
naturaleza nos brindó, les dediquemos | alegraban su casa tranquila; 
canciones de amor; ante su radiante| 2 no mas el tac-tac del martillo 


resonaba cual himno de vida 


¡Y un nuevo sol?... ha de coronar | ni las carcajdas de Luis concertaban 
nuestras tiernas esperanzas. ¡Y esta-| “on los balbuceos tiernos de su hija... 





vos luchadores, seguiremos sin temor| —¿No trabajas ahora como antes? 
a caer, hasta llegar, ¡y una vez allí! | preguntóle un día. 
les diremos a los cobardes, a los quej¡ -—No tengo trabajo, repuso, y el 


[hambre 


berse sacrificado, y en realidad es todo | hiere a mi chiquila. 


triunfan los incansables, los que no| Una tarde vi a Luis, que eh su casa 


una tabla de cedro pulía. 


Han pasado ya media hora, y muy |-—Estás trabajando?, le dije muy 


[bueno. . 









A tu hogar ya regresa la dicha, 
y ya nunca verás asomarse 
la miseria con mueca maldita. 


Y Lmis contestóme, 

mestrando en sus labios amarga 
[sonrisa : 

-—8i señor, por fin tengo trabajo... 

es que Dios a los pobres no olvida... 

Estoy acabando 

la caja mortuoria de mi pobre hijita... 

J. Y. Q. 


* 


8 = 
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El Vagabundo Vamellan 


Estábamos tendidos sobre la playa 
arenosa, a unas tres vestas de Odessa, 
de donde habíamos salido por no ha- 
Mar trabajo, y, hambrientos ya, dis- 
emtíamos acerea de nuestro porvenir. 
Pensábamos ir a las minas de sal, aun- 
que este trabajo es muy pesado. Yeme- 
lián se desperezó. mirando hacia la es- 
tepa, en tanto que las olas rompían 
contra la orilla con suave ruido y la- 
vaban la suciedad de sus pies desnu- 
dos. 

—Bueno. iremos a las minas de sal. 

—$í... es el único recurso... Pe- 
ro... ¿podrás con ese trabajo? — me 
preguntó sin mirarme siquiera. 

—Ya lo veremos cuando estemos 
allí. 





Entonces, vamos, repitió Yeme- 

lián. sin hacer ni un movimiento. 

—¡ Andando! Antes que uea noche 
llegaremos a las cabañas de los pesca- 
dores. les ayndaremos a lavar las re- 
des, y quizás nos den de cenar. 

—¡¿De cenar? Quizá sí. Algo nos da- 
rán, pues los pescadores som buenas 
gentes. Vamos. Pero, hermanito me 
parece que nada ganaremos porque es- 
ta semana estamos de desgracia. 

Estaba todo mojado. Se levantó, se 
desperezó, y, hundiendo las manos en 
los bolsillos de aus pantalones, que 
provenían de un par de sacos de hari- 
na, rebusecó en ellos, y como sus ma- 
nos volvían a salir vacías, las acercó a 
su rostro. y mirándolas cómicamente, 
dijo: 

—¡Nada!... Este es ya el cuarto día 
que busco en vano. ¡Buena vida Meva- 
mos! . 

—Oye. hermanito, lo que te pregun- 
to—continuó. — Si encontrásemos un 
hombre que llevara dinero, mucho di- 
nero, subrayó, mirándome de soslayo, 
¿qué es lo que harías para cuidar, co- 
mo es debido, de no morirte de ham- 
bre? ¡Le darías el pasaporte para un 
un mundo mejor? 

Me estremecí. 

—No, hombre, no. Nadie tiene el de- 
reeho de comprar su dicha a costa de 
la existencia de otro hombre—le dije. 

—¡Oh. oh! ¿Estás seguro de que 
eualquier sujeto, en nuestra situación 
mo mataría al primero que se le pre- 
sentase, con tal de salir de sus apuros? 

—Digas lo que quieras — exclamó 
después Yamelián—te aseguro que un 
buen golpe contra la cabeza de un po- 
tentado satisfecho, estando hambrien- 
to, no debe saber mal. 

—Basta — contesté yo irritado. 

—Te aseguro que un día u otro doy 
ese golpe. Tengo cuarenta y siete años, 
y hace veinticinco que estoy pensando 

en el modo de de darlo. ¿Sabes lo que 
es mi vida? Es la vida de un perro; 
pero como no tengo perrera, ni huesos 
que roer, resulta peor que la de un pe- 
rro. ¡Acaso me tratan como a un hom- 
bro? No, hermanito, ¡soy menos que 
un gusano o que una fiera! ¡Y tengo 

_ deseos de vivir bien! Puedes creerme, 
aunque no me comprendas. 

Y con un movimiento brusco, acercó 
su rostro al mío, y dijo con rapidez: 

Una vez estuve a punto de dar el 
golpe; pero, tuve lástima... Si quie- 
res, te contaré eso. 

Le rogué que lo hiciera, y Yemelián 
empezó, fumando su pipa: '“Sí, herma- 
mito; era en Poltava... pronto hará 
echo años de ello. Estaba de depen- 
diente con un comerciante en maderas. 
Durante un año, todo fué bien; pero 
después empecé a emborracharme y a 
tirar el dinero, y me gasté ochenta ru- 
blos que eran del amo. Me procesaron 
y me encarcelaron tres meses, confor- 


me dicen que quiere la ley: cuando sa- 
lí, no sabía qué hacer ni adonde ir. En 
la ciudad me conocían y no podía en- 
contrar colocación. No tenía ni dinero 
mi vestido para ir a otra ciudad. Fuí 
a casa de un hombre a quien conocía : 
era dueño de una taberna y se dedica- 
ba a negocios sucios, albergando a la- 
drones y 


sus robos. ¡ Ayudadme, Pawel Petroff! 
—le dije. 
—Bueno — me contestó, — lo haré; 


tu antiguo amo, el comerciante en ma- 
dera, 
solo del bosque, atraviesa el puente del 
ría dirigiéndose su coche, y siempre 
lleva en el bolsillo el dinero cobrado 































































encubriendo el producto de 


pero lo mejor es que tú obres por que 


casi todas las noches vuelve 


por su dependiente. A veces, más de 
300 rublos... ¿Qué te parece? 
Reflexioné. El negocio aparecía do- 
blemente bueno. Me vengaba de quien 
me hizo procesar y me enriquecía. 
—Hay que reflexionarlo — conisste, 
—Sin duda — asintió Petroff. 
““Sí. hermanito: resolví dar el gol- 
pe. Me oculté aquella misma noche 
cerca del punto por donde debía pasar 
el comerciante; tenía a mi lado una 
barra de hierro que pesaba lo menos 
doce libras. Era el mes de octubre, si 
mal no recuerdo, cerca ya de noviem- 
bre. La noche era de las mas Tavora- 
bles: tan sombría como el alma huma- 
na...: el lugar escogido no podía ser 
más apropósito. Era en el puente que 
straviesa el río, y al final faltaban al- 
eunas traviesas... Se veía obligado a 
detenerse e ir al paso. Esperé tendido 
en tierra. Estaba ebrio de furor y me 
creía capaz de matar, en aquel rromen- 
to. no a uno. sino a varios hombres. 
Antojábaseme que la cosa no podía ser 
más sencilla: un buen golpe en la ca- 
beza y nada más. 





¿Imaginas acaso que un hombre pue- 
de obrar como quiere? ¡ Error, hberma- 
nito! ¿Sabes, acaso, lo que harás ma- 
ñana? No puedes saberlo; nadie lo sa- 
be. No puedes decir si te dirigirás ha- 
via aquí o hacia allá... Esperaba nna 
cosa, y sueedió otra bien distinta por 
cierto. Fué absurdo. 

Vi que alguien venía de la ciudad... 
Me pareció observar que era un bo- 
rracho que se tambaleaba. Murmuró 
algo, con un murmullo incoherente .. 
Lloraba... Lio oí distintamente... so- 
llozaba... luego se acercó y le ví... 
Era una mujer. Y pensé. Ya veras co- 
mo te castigo cuando estés cerca de 
mí. Se dirigió en derechura al puente 
y de pronto empezó a gritar: ¿Por 
qué? Era un erito horrible, hermani- 
to. Me estremecí tendido y sin movi- 
miento. pero temblando de pies a ca- 
beza... Mi cólera se había disipado. 
Entonces llegó casi a donde yo estaba; 
un paso más y me habría pisado. De 
repente se detuvo, y cayó al suelo, 
junto a mí. Y sollozaba, hermamio; 
sollozaba de tal modo que no pueda ex- 
plicarte cómo se me desgarraba el 20- 
razón oyéncdola. Pero permanecta ¿n- 
móvil, y no decía una palabra. 

Lloraba sin tregua. Una gran tris- 
teza se apoderó de mí. Quise huir; pe- 
rc la luna,, que hasta entonces estuvo 
cculta por las nubes, apareció ciara y 
bella. Me incorporé un poco y mire a 
aquella mujer... 

Y entonces. hermanito, todo se de- 
rrumbó:; todos mis planes se los llevó 
el diablo. Miraba, y el corazón se me 
oprimía: era una jovencita, casi una 
niña..., blanea, con los bucles lel pe- 
la que le caían sobre los hombros, y de 
sus ojos, grandes y bellos, fluían, unas 
tras otra, gruesas lágrimas. 
joven exclamó: “Quién hay ahí?”” Lia 
joven exclamó: **¡Quiéu hay ahí?”” La 
había asustado. 

Yo me levanté y le dije: “Soy vo””. 

““Y, ¿quién es usted?””, me prezun- 
tó. Y sus ojos se dilataron de espanto, 
y temblaba como un árbol azotado por 
la tempestad. ¿Quién es usted? repi- 
tió, 

**——¿Quién soy yo! Ante todo, no te- 
ma usted nada, señorita; no le haré 
ningún mal. Soy un hombre como los 
demás, un vagabundo. 

Al decirle esto, mentía. Ya compren- 
derás que no podía decirle que es:aba 
allí para matar a un comerciante. Ella 
me contestó: '“Me importa poco; he 
venido aqui para ahogarme.”” Dijo es- 
to con tanta seriedad, que me estrecí. 
¿Qué me toca hacer?”” 

Yamelián, en este momento me miró 
sonriendo, y su sonrisa me pareció 
bueno y dulce. 

*““Repentinamente, hermanito, *mpe- 
cé a hablarla. No me acuerdo siqnie- 
ra de qué la hablé; pero sé que la ha- 
blaba tan bien, que me escuchaba «on 
gusto a mí mismo; de lo que inás le 
hablaba era de su juventud y belleza. 
Puedes creerme que era linda, nna var- 
dadera hermosura. Sí, hermanito, -róe- 








me. 
rato. Mi corazón era el que hablaba. 
Me miró con seriedad, me miró “ija- 
mente, y de pronto sonrió... sí, ¡hon- 
rió!...'* dijo Yemelián, llorando, “on 
voz que resunó por la estepa. 


iicia inexplicable se apoderó de ¿odo 
mi ser. ¡Señorita! ¡Señorita!, decía 
yo... ¡Y mo, podía decir más! Ella 
hermanito, me cogió la cabeza entre 








EL CONSTRUCTOR NAVAL 


Se llamaba Lisa. Le hablé Jargo 


“Cuando vi aquella sonrisa, una de- 


las manos, me miró frente a frente y 
sonrió como en un cuadro. Movía los 
labios y quería decirme algo, pero no 
conseguía. Por fin, venció su emución 
y me dijo: *Es usted tan desdichado 
vomo yo. ¿verdad? ¡Confiéselo usied, 
amigo mío!?” 

Sí, camarada, así es como ocurrió ese 
caso. Pero aun hay más: me dió un 
beso en la frente, aquí ¿ves? Te juro 
que es verdad, en nombre de Dios. Sí, 
hermanito, te lo juro. 

Puedes creer que en toda mi vida, 
durante mis cuarenta y siete años, no 
he sentido dicha tan grande. ¡Cuando 
pienso a lo que fuí a tal sitio! La vida, 
la vida, ¡cuán original es a veces nues- 
tra vida! ..” 

Calló, apoyando la cabeza en las ma- 
nos. Aquella relación me conmovió 
profunda y gratamente. Miraba sien- 
cioso al mar maravilloso, parecido en 
su sueño apacible a un pecho inmenso 
que se moviera a impulso de ura res- 
piración rítmica y profunda. 

Yemelián, añadió: “La joven se le- 
vantó y me dijo: '“Acompáñeme hasta 
casa”. Nos pusimos en marcha. Yo iba 
a?su lado, feliz y contento, y ella me 
contó su historia. 

Era hija única; sus padres, que eran 
comerciantes, la querían mucho y la 
taimaban; un estudiante la dió algu- 
enamoraron uno de 


vas Jecciones: se 


otro, y resolvieron casarse cuando él; 


hubiera acabado sus estudios. Pero 
pronto marchó... y no volvió más, ni 
mundó una» earta conteniendo, senci- 
llamente, unas palabras de ruptura. 
Fué, sin duda. ésto, lo que hirió a la ni- 
ña. Y decidió matarse. 

—¿Y qué, querido amigo?! — me de- 
cía. — Hemos de separarnos. Mañana 
mareharé de aquí. Adiós, pues, y gra- 
cias. ¿Quizá necesita usted algún dine- 
ro? Dígamelo usted, no le dé vergúen- 
74. — No señorita — le contesté,.—na- 
da necesito, ¡mil gracias! — Pero, que- 
rido amigo, dígamelo francamente; to- 
me algún dinero. repitió muchas veces, 
alargándome con sus finas, blancas 
manos, una bolsa. 


Vo, tan desarapado, tan miserable, 
lo contesté, sin embargo. 

—No lo necesito, señorita: 

Debea comprender, hermanito, que 
en aquellos momentos no pensaba yo 
en el dinero. En el instante de sepa- 
rarnos, me dijo: “¡No le olvidaré ja- 
más! No le conozco a usted, y, sin em- 
bargo... no le olvidaré”. 

Yemelián calló un instante, y cncen- 
dio la pipa. 

“¿La joven entró en una casa. Yo 
me senté en un baneo cerca de la puer- 
ta. - Sentía una gran tristeza. El se- 
reno se me acercó: “¿Qué haces aquí? 
— me gritó;—¿esperas a alguien para 
robarle? Aquellas palabras me encole- 
rizaron. Le asesté un puñetazo en ple- 
no rostro. Se oyó un grito. Luego un 
silbido... Me arrastraron a la preven- 
ción. Muy bien, vamos a la preven- 
ción, no me importa ¡aunque esté allí 
toda una semana! Duramte el camin» 
le di otro pueñetazo. Pasé la noche en- 
cerrado, y al día siguiente me soltaron. 

Volví a ver al tabernero Petroff. 

—¡ Dónde has estado !—me preguntó. 

Le miré; era el mismo hombre de 
entes; no sé porque le referí lo suce 
dido, 

Me escuchó con atención y me dijo: 

—Es usted un chiquillo, Yemelián 
Pilaie. Puede usted retirarse de esta 
casa. 


¡Marehé! He aquí mi historia, her- 
manito! 

Yemelián se calló, cruzó las manos 
debajo de la cabeza y se tendió en la 
arena, mirando al cielo limpio y lleno 
de estrellas. En torno nuestro, todo es- 
taba en silencio. 

El ruido del mar era ahora más apa- 















gado y llegaba a muestros oídos como 
el suspiro débil y tenue de una persona 
dormida. 


días, el primer congreso de los traba- 
jadores del mar. 
dos adheridos a la Unión Sindical Ar- 
gentina, tenían su mirada fija en este 
importante congreso. 
tomada marca a la Federación Marí- 
tima una nueva era y un nuevo rum- 
bo, máxime ahora que la reacción ca- 











—— (04) —— 


Congreso 
—— (0) —— 
¡ El Primer Congreso Maritimo ! 
Se ha celebrado en estos últimos 


Todos los proletaria- 


La resolución 


pitalista gubernamental, tiende unas 
redes, con el propósito de destruir a 
la organización de los valientes tra- 
bajadores del mar. 

El clausuró sus sesiones 
despues de haber discutido ampliamen- 
te los problemas que atañen a la po- 
derosa organización de los marítimos, 
de vital importancia al porvenir y 
orientación de la misma. La Federa- 
ción Marítima ha salido del Congreso 
más fortalecida, desnáturalizando así 
la campaña tendenciosa de la prensa 
burguesa y sectaria, encaminada 1 
minar la unidad de esa organización 
proletaria. 

Con una función teatral y confe- 
rencia, terminó el congreso marítimo 
con el mayor entusiasmo ,dando un 
viva a la Federación Marítima y a la 
Unión Sindical Argentina. 


congreso 


DN e pe 


Cosas de nuestra Casa 


FEDERACION DE OBREROS EN 
CONSTRUCCIONES NAVALES 
Huelga en el Astillero del señor 


Pablo W4rena 


¿sta Fedración en solidaridad a lu 
Marítima ha declarado 
aaee un ames la huelea en el astillero 


Vederación 


del señor Pablo Arena, el cual parece 
derrumbar” las 


obreras, 


que se ha propuesto 


organizaciones para suplan- 
tarla con organizaciones fascitas. 
En la última 


mayor entusiasmo, se ha resuelto 


asamblea general con 
el 
seguir la huelga hasta que ese patron 
fascita arregle la Federación 
Marítima el conflieto que tiene pen- 
diente, y no expulse a todos los cru 
miros y fascitas que tripulan el va- 
por Mar del Sud y todos los carneros 
y rufianes que traicionan nuestru 
hnelga. 

Este consejo federal dirige un cala 
roso llamamientc a todos los obrercs 


federados para que redoblen sus ener- 
gías, y accionen, a fin de conseguir 
cuanto ante la victoria. 

Contra el fascismo y por el triunfo 


de la Federación Marítima y Federo- 
ción Naval. 
Viva la huelga y la Solidaridad. 
Secretario 
Héctor Rebagliati. 


no con 


Resoluciones importantes, tomadas en 
la asamblea del 22 de Agosto 

¡A los Sindicatos adheridos -- Tome 
nota! 

El Consejo Federal está autorizado 
para paralizar el trabajo en todos 
los vapores o embarcaciones, que ha 
ya obreros no afederados a esta Fe- 
deración, siempre que reconozca el 
consejo federal una probalidad d- 
triunfo. En los casos dudosos, que se 
le presenten, reunirá expresamente 
las comisiones administradoras de los 
sindicatos y en conjunto con el conse- 
jo federal resolverán el caso. . 





SOCIEDAD CARPINTEROS 
NAVALES 
Este sindicato comunica a todos 'us 
rindicetos del exterior e interior, q 12 
no admitirá ningún pase que no ver: 
va con 6 meses de antigúedad en e' 
sindicato que presenta y otorga «1 
mismo. 
El Secretario. 


F. Aijuso. 
A bo) —— 


























CARMELO 


Be resolvió enviar una nota al Sin- 


dicato de Oficios varios, pidiéndole 
que lo más pronto posible llamen en 
nombre de la Federación de Obreros 
en Construeciones Navales, una asarm- 
blea en la cual harán actq de presen- 


cia dos delegados de éstas. Los dele- 
gados nombrados son Atilio Brondi y 


Silva. 


REFLEXIONES GREMIALES 
Todos los de manos callosas no son 


compañeros nuestros, si no los que lu- 
chan con nosotros por abolir la explo- 
tación del hombre por el hombre. 





El gobierno de los hombres es una 
esclavitud. 

Todo» aquel que ponga sus manos 
sobre mí para mandarme, es un usar- 
vador y un tirano, yo lo declaro ene- 
migo mío. 

Proudhon 

Se aceptó la Estampilla única, y 
para eso se facultó al Consejo para 
que la mande a imprimir. 

Las estampillas 
label 


Mevarán todas el 
federación. Se harán 
estampillas de $5 0.50 y de $ 1.00 y se- 
rán numeradas por A Bin 
Las estampillas de los sindicatos se di- 
ferenciarán por el color. 

Se resuelve también que 
siones administrativas de 
rato, debe enviar el órgano 
**El Construetor Naval” 
todos los asociados. 
REGLAMENTACION DE TRABAJO 


Se nombró una comisión para estu- 


de esta 


series 


comi- 
cada sindi- 

oficial 
casa a 


las 


en 


diar en conjunto con la comisión ma- 
rítima la reelamentación del trabajo. 

Componen la comisión: Raschinnes, 
Desa v Enriquez, Carpinteros, F. Cruz, 
Metalúrgicos, Santana y 
lafate, Damell 


CANJE | 


Periódicos recibidos 

*“*El Obrero Tandilense'?, casi- 
Ma de correo 58, Tandil, F.C. $. 

“El Obrero en Calzado”, San 
José 1402, órgano de la 17. O. en 
Calzado, Montevideo. 

“El  Sobrerero”, Guadalupe 
1381, órgano de la S. de Sombre- 
reros, Montevideo. 

**El Galeoto”. 7.* de la Rosa. 
182, Méjico D. F. 

“*Luz al Obrero?” Comodoro Ri- 
vadavia, (Federación Comercial). 

““Luz al Progreso”, Urneuay 
1082, órgano de la L. L. de Do- 
mésticos. 

“Sagitario”. Caracas N* 2, Do- 
ña Cecilia Tams, Méjico. 

“| nión del Marino”, órgano de 
la P.O. M. 

“La Sierra”? óreano del S. de 
Aserradores y Carpinteros de Bo 
ca y Barracas. 

“Nuevos Orizontes'”, órgano 
del Centro Comunista del Carme- 
lo, R. del U, 

““El Obrero en Dulces”, Chile 
157, órgano del S. de Confiteros 
y Pasteleros. 

_““El Proletario””, órgano de la 
F. O. Local de Pavsandí, R. del 
Uruzuay. 

- “El Trabajador”, Guatemala, 
órgano del Comité Ejecutivo de 
la Fiesta de Trabajo. 

**N Proletario”” 1001 W. Madi. 
son Street, Chicago ¡IL 

“Voz Cosmopolita”, R. do Se. 
nado, Río de Janeiro, Brasil. 
pora Obrera, órgano de la 

IR y FOM, Posadas, Misiones. 

Generación 'Consiente””, Nun- 
va 4, Alcoy, España. 

“La Correspondese Internacio- 
nale””. Friedrichstrasse 225. Ber- 
lín. 

“El Trabajo”. Erráznriz 458 
Punta Arenas, hile. 

“Cultura Obrera”, Socarro 85 
Palma de Mallorca. Islas Balea. 
res. 

“The Industrial””, Piones 1001 
W. Madison Street, Chicago. 

“Solidaridad”? 1001 W. Medi. 
son Street, hicago ¡ll 

Information Ouvier””, A. So. 
ciale 7, Rue Pasquier, París 

““Tl Martello””, N. S. ind th 
A. of March 3 1879 N Ye o 
ER : , N. York, 


*“La Batalla”, correo 3 . 
po Valparaíso, Chile. casilla 

““Sembrador”. casilla 4 E 
que, Chile. asilla 41, Tqui 

“La Batalla” 
Montevideo. 


A “El Obrero Ebanista”, Rioja 
35, Órgano del S. de Ubanistas 


García: Ca- 





”, Paraguay 1220, 








BOICOTT a la “Panadería Francesa” calie Del Crucero 1050 


y a sus sucursales de la calle A. Brown y P. Galdóz (Frente á la Feria) Colorado y M. Brin y Brandsen 355 





